
zosamente tenía que ser de ésto primero que gobernante fue fil¿s

p
f

orque poeta antes que político,.
Es . to o o. 

. c1er que la trayectoria de don 
, -

casi todos los grandes políticos b R:i:fael Nunez, como la de 

concebido, sino que se acusa d n� o edec10 a �n trazo rígido pre­
tas variaciones. Pero es que I e z1�z�gs repentmos Y de imprevis­
ni rigurosamente especulativ:. po 1t1c� no _es una ciencia exacta,
oportunidades cambiantes 

. es mas bien. objetiva, llena de
fican y se esfuman. Y el 

'p��:
ic�P�:ecen, se e�conden, se modi­

las de la mejor manera Y le es líci 

�e �studiarlas, aprovechar­
larlas, pero nunca desconocerlas Lto f�g1rl�s, _despreciarlas, bur­
no es, pues, sólo su vida sino � � , vida pubhca de un hombre,
sus lucideces Y ·torpezas 

, 
sus ex rr;b1e� la de su época, con todas;

Fue l_a obra de Núñ;z políti;: �ncias Y sus gangrenas. 
rada ansia de mando de i·nt . . e logro personal, de desmesu-
f 

. , encion de dom· · t 
ue, mas bien, interés público . . . m10 a odo trance, o

miento del triunfo de las id 

, mtenci _on de remedio, Y facilita­
vadoras? Yo creo que fue estªs·1f�e smceramente creyó las sal­
convicción a este respecto o u imo._ : que fue tan grande su 

s�- obra Y a su gobierno cu
�:d�e�=ci� a su �ida, � su lucha, a 

cion definitiva. ¿Se sintió des u
. � o penso servir su convic­

cido, insatisfechos? Es cosa 

P es eqmvocado, decepcionado, ven­
sinceridad, sacrüicio renunc· ap_arte. Y no es esto derrota sino, iamiento y s· d 

, 
re creerse que Núñez fue un 

. · i espues de todo quie-
ta aquélla que el mismo der ¡e;cido, enhorabuena ¡ Feliz derro­
consigo mismo Y para bene/� a o se procura para poder ser leal

En el l"b 
, , iciar a la república. 

i ro de Joaqum Tam N' - , 
ro. Mas es difícil apreciar def· �t• 

unez esta de cuerpo ente-
se nos presenta de perfil P mi ivamente su fisonomía, porque 

siempre desde un flanco . d 

a�ece que el autor lo hubiera mirado 

más apasionado el autor' d 

es : su flanco _ de partido. Quizás sea
mo ; mas creo que andand� e;:. comentario que el biógrafo mis­
por el protagonista h e iempo, cuando el apasionamiento 

tendrán otra cosa qu/r men�uado, los biógrafos de Núñez no 

mayo los rasgos del gra
:c;i� smo toma� del libro del señor Ta­

nera que lo podamos conte slo personaJe, Y presentarlo de ma-mp ar de frente. 
J. E. PATl�O LINARES 
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HISTORIA DE LA CONQUISTA DE BUGA

Tulio Enrique Tascón

Con noble y tesonera voluntad dedica Tulio Enrique Tascón
.:sus ocios de jurista y político al estudio de la historia local, de

un fuerte y generoso sabor terrígena. Ahora nos ofrece la segun­
-da edición, ampliamente corregida y aumentada, de la conquista 

de Buga, obra acabada de erudición y de investigación minuciosa 

Y concienzuda. No peca su autor por ligereza ni por falta de estu­
·dio; su último libro es un palmario ejemplo de la virtud contra­
ria, Y en él se adunan el saber con el donaire. El relato se desen­
vuelve, desembarazado y elegante por entre la maraña de datos
,que contiene. El estilo de la obra es limpio, rico y enérgico. 

Esta historia, anota su autor, que muchos desdeñaran como 

crónica local sin importancia alguna, comprende la de una vasta
zona que es casi la mitad del territorio del actual Departamento 

del Valle del Cauca, y es interesante por la sola consideración de
·que fue Buga el punto de partida de la conquista y colonización de
·dicho territorio. L a  obra no es, pues, puramente lugareña; tiene
un vastísimo radio de acción y un ambicioso anhelo de claridad y
exégesis sobre los hechos históricos que analiza. Es cierto que
con frecuencia -tal vez con demasiada y tiránica frecuencia­
;se deja inspirar por la teoría de la historia como producto geo­
gráfico. Esto lleva a desconocer la intervención del elemento hu­
·ma:no Y a menguar la heroica voluntad de éste por transformar
el mundo y hacerlo más generoso y viable. 

L a primera parte de la obra contiene un importantísimo es-
tudio sobre las tribus indígenas que habitaban, antes de la con­
,quista el territorio vallecaucano. Eran ellas los Fijaos, los Gorro­
nes y los Bugas. De índole bravía y aguerrida los primeros, como­
·q1;1iera que, según según los documentos más atendibles, descen­
dian de los Caribes, procedentes del mar de las Antillas, los cua-
·1es se distinguieron por idénticos atributos. 

· En la banda occidental del río cauca habitaban los Gorrones,
cuyo temperamento era esencialmente opuesto al de los Pijaos: 
mansos, benevolentes y hospitalarios en grado extremo. Al centro 

•de la región habitaban los Bugas, tema de la historia que ahora
comentamos. Como puede deducir el lector, no se trata de cróni­
ca local simplemente, sino de historia nacional, de historia que
hinca sus raíces en el pretérito remoto. 

L a "Historia de la Conquista de Buga" comprende, al mar-
gen del tema principal, algunos bocetos biográficos de los con­
quistadores y un apéndice sobre la fundación de varios pueblos
vallecaucanos. Pero quizás lo más importante de la obra es el re­
:lato de las sucesivas situaciones geográficas ocupadas por Buga,
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antes de tomar asiento en el poético lugar que hoy habita. Es cu­
riosa esta trashumancia a que se vio sometida la ciudad por düe­rentes motivos, entre los cuales el capitalísimo fue siempre la in­sistencia con que se vio atacada y destruída por los aborígenes. En la actualidad es imposible localizar el sitio donde fue fundada,primitivamente la ciudad, cuando tomó el nombre de Boga la Vie­ja. Después fue denominada Guadalajara de la Victoria de Bu­ga, y por último, Buga, escuetamente. Por el gran acopio de datos y por la aguda interpretación que·
de muchos hechos ofrece, la historia de Tascón está llamada a perdurables destinos. En todo caso, ella es indispensable para quienes se preocupen por averiguar el origen de las fundaciones:vallecaucanas. Esta vocación por la historia le viene al señor Tascón por la sangre. Su padre, el doctor Leonardo Tascón, fue un investiga­
dor metódico de la historia nativa y un filólogo consumado del.lenguaje indígena. Por estas razones, a veces llegamos a creer que lo fundamental en la personalidad de Tulio Enrique Tascón no es;el político sino más bien el historiador y el jurista. La "Historia
de la Conquista de Buga", tan atildada y prolija, pudiera servir­nos de fundamento para una aserción de esta naturaleza. Mas si se piensa que ella fue escrita entre los afanes de sus labores de ' estadista, a las cuales ha dedicado la mayor parte de su tiempo. Tascón es un insigne letrado y un gobernante ecuánime, como lo•eran los fundadores de la _Patria.

«ULTRAMAR,. 

Octl!,vio Amórtegui

Mármara, mar, maramar ..
Jorge Guillén

Octavio Amórtegui es uno de los más finos poetas de Co­lombia. Ha escrito "Patios de Luna" poesías . publicado en 1924 
"N 

' ' ' ubes de Antaño", libro inédito de poesía. "El demonio inte--rior", relatos; inédito también. Y "Ultramar", cuaderno de can-­clones marinas. Una biografía mínima del mar. El mar de Octa­vio Amórtegui. No es éste el mar antiguo que inventó la aventura y la estre­lla polar Y el alarido, así como las mujeres han inventado la cur­va Y el tacto Y el deseo. Tampoco es el mar griego que pone co­llares de espuma Y caracolas al cuello de las islas. Ni el otro mar,.
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con brazos de canto y de naufragio y pérfida sonrisa de escolle­
ras. Ni el mar romano, con su traje de espejos azules Y el_ pico �e·
las gaviot� sobre el merengue triangular de l�s . velas. N1 el mar 
fosforescente de Ceylán; que tiene labios de caricia para el exten-­
dido cuerpo arenoso de la playa, hecha de silencio dorado. Y_ es­
peranza de la más dulce huella. Ni el mar pirata de lo� �ikmgs,.
que alza una columna de gemidos para la bande!a umca del 
viento. Ni el mar latino del Renacimiento, con medialuna berbe-­
risca al pecho y saetas católicas al cielo. Ni el mar remoto al qu�­
los faros enlazan como a un toro con sus sogas de resplandor • Ni 
el mar de América, herido de sombra de palmeras, Y seno de mu-
lata y pecho de indio y frente de piragua. , 

Tampoco es éste el "mar medido con el compas del verso-,
clásico" que abre los brazos de sus golfos en el poema , de. Rafael
Maya. Ni el que servía de altavoz al llanto de los romantico�. Ni
aquel mar ávido como una esponja de lujuria, en . soleda� casi lu-­
nar, que inunda la garganta de Pablo Neruda. Ni el oceano con­
decorado de estrellitas gongorinas y limitado por verdes cabell�-­
ras de sirena que alimenta como un aceite sutilís�o la �oz almi­
ranta de Rafael Alberti. (El mismo Rafael Alberti, presidente de·
los tercetos, precioso y maquillado poeta comunista que no_s ha 

prometido morir con los zapatos puestos). Ni el m�r que e�ta co-­
mo un grano de sal bajo la lengua gitana de �:derico Garcia u.>r-, 
ca. Ni el mar jacarandoso y bravucón de Nunez de A_rc:. Ni el.
mar esdrújulo que no han visto los ojos nórdicos -fantastic�s lu­
ciérnagas-- de León de Greiff y que probablemente n� v:ran ya 
los míos de un indígena color sin importancia. "Su cantiga on-­
dulosa", '"su trémula curva", "Su rútilo azogue•:· -"�us .�óleras ci­
clópeas". "Su impávido mutismo". "Sus golfos ilinutes • 

No. . t raEl mar de Octavio Amórtegui es apenas un gra:: Jugue e pa. 
los niños dorados de la tarde y para las blancas nmas de la bri­
sa. El recogió su anchuroso rumor y lo hizo pasa7 delgadamente·
por las nautas del verso. El alargó el cuerpo _salmo _de la , onda 
para tenderla en el cauce finísimo de su poesia. Casi podriam�­
decir que en su pequeño libro de poemas marinos _'Ultra�ar", es a.
realizado el deseo del niño a quien vio San Agustm queriendo va­
ciar con una concha toda el agua de los océanos en un hueque-
cillo abierto entre la arena. , . d Octavio Amórtegui nos ha regalado un álbum mmrmo , e es-­

uelven ante la imaginación toda una fresca.
�s:i���t:u:eld::�� con sus barcas de claro nombre, ��cogid? en

. . ua de las letanías y sus barcarolas te31das silaba 

la ri�era mgenla misma voz bisbeante de la espuma. Cada poema
por silaba con 

d cristal en donde glisan brillantemente las
es u;ia leve pecera ee a a inventar nuevos matices. En "Ultra­
metaforas Y la luz ju g 1 nta en el alba y se lava los,
mar" está cautivo el mar que se eva 
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